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RESUMEN: Las herejías medievales tuvieron frecuentemente implicaciones nacionales.
Determinados pueblos fueron acusados de desviaciones heterodoxas: unas veces por
motivos razonables; frecuentemente por mera instrumeotalización política. En los
comienzos del Medievo, el arrianismo de los pueblos bárbaros fue la fides ge-rmaoie-a
enfrentada a la fidas romana (ortodoxia nicena) religión oficial de la población
mediterránea. El pelagianismo, el donatismo y el priscilianismo tuvieron, a su vez,
especial arraigo en ciertas regiones: Britania, el Norte de Africa y Galicia. El
adopcionismo (e-a. 800) será un síntatoa hispano. En los siglos centrales del Medievo,
frente a la re-forma y el uniformismo papales, se situarán: ciertas liturgias locales (la
mozarabe fue tachadode saoerstitio taletana), corrientes reformistas radie-ales muy fuerte-s
en el tnedio urbano (Milán será la ¡ove-a lmereticaram) y, sobre todo, el catarismo, herejía
y también seña de identidad cultural del Languedoc. Algunas profesiones sufrieron
también la sospecha de herejía: molineros, tejedores, etc Los siglos XIV y XV son época
de herejías con fuertes implicaciones nacionales: el wie-lifismo inglés y el husismo
centroeuropeo, la pree-/pae legitinza Ro/me-mice gentis ¡idas en opinión de sus seguidores.
Posible le-godo del nacionalismo de las herejías sería el luteranismo, reacción frente a las
gravamina nationis Geminan/cae promovidas por el gobierno pontificio.
SUMMARY: Medieval heresies had frequently national connotatinos. Certain peoples
were ace-used of unortodox deviations, sometimes on reasonable grounds, otten be-cause-
of simple political instrumentalization. in early Middle- Ages, the Arrianism of barbarian
peoples was se-en as thefides gertnanica, opposed to the ¡idas romana (Nicean ortodoxy),
the oflicial religion among the Mediterranean populations. Peiagianism, Donatism and
Prise-ilianism were also heresies easeiy-roote-d in sorne- countries: Britannia, North Africa
and Galicia. Adoptionism (e-a. 800) was a Spanish sign. lo central Middle Ages, the papal
reform and uniiormism encountered the- opposition of loe-al liturgies (the mozarabie
iiturgy was accused of being a smmpersritio tole-tana), radical reformists that were very
strong in urban circíes (Milan was the Jovea hue-retie-oram) and, specially, the Catharism,
thai was the heresy and also the cultural mark of Languedoc. Sorne professions were
suspeeted of heresy too: mille-rs, weavers, etc. The XIV ond XV e-entunes wcre
characterized by heresies with strong national connotations, such os English Wiciifismn
and the- centereuropean Husism, the precipite íegiíitoa Robetnie-e gentis ¡¡des os designed
by its adepts. Lutcranísm was a possibie iegacy of medieval he-retie-al nationaiism, as
reaction against the gravamina tíalionis Ge-r,nanie-aa imposed by pontifical poiicy.
Se- ha discutido hasta la saciedad en torno a los orígenes de los sentimientos
nacionales y a la formación de- las naciones. No han sido pocas tampoco las
iucubracit>nes sobre el papel del Medievo en e-se proceso. Hay dos casos típicos de
los que se ha echado mano frecuente-mente. Uno, la disolución del Imperio romano
en el Occidente y la consiguiente formación de las monarquías germánicas como
matriz de futuras entidades nacionales. Otro, el Tratado de Verdún del 843 que-
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consagró la división del Imperio Carolingio y esbozó - se- ha dicho - tres de las
principales naciones europeas: Francia, Alemania eItalia.
Admitir cualquiera de e-stasdos afirmaciones forzaría a establecer múltiples
matices. Se ha destacado, por e-jemplo,el sentido más de tribu (stúmme- en alemán)
que-denación de -muchos de los pueblos germánicos. Y se-ha resaltado, igualmente,
que detrás de- la utilización de los vocablos de Francia y Alemania hoy identificados
con e-stados-nación precisos, se -ocultan durante- buena parte- del Medievo complejos
de pueblos en cierto pie- de igualdad hasta fe-cha avanzada: aquitanos, francos,
bretones, burgundios, sajones, bávaros, e-tel.
Desde- la perspectiva propia de- cada uno de esos pueblos, ci «otro» no es
sólo el diferente de uno mismo, sino también el que ostenta unas cualidades peore-s.
No de otra forma procedería el pictave-nse-Aymeri Picaud en el siglo XII al exaltar a
los suyos y abundar en los vicios de- borde-le-ses, gascones, vascos, navarros,
castellanos, leoneses o gallegos 2
Una sociedad como la del Occidente medieval cuyos discursos se
pronunciaban generalme-nte en clave religiosa tendió lógicamente a resaltar las
cualidades espirituales propias y a denigrar las del vecino. Llevada a su caso más
extremo, esta actitud se-traduciría en destacar la ortodoxia de uno mismo y pone-reo
evidencia lo que-se antojaban proclividades cistuáticas o heréticas del «otro». Sobre
la base- isidoriana de que la Iglesia Católica se babia extendido por todo el mundo
pero «las he-rejíasestaban viviendo en algún ángulo del inundo en alguna nación» 3,
ci hombre del Medievo podiajugar con tre-sopciones:
— Exaltar la propia identidad nacional o tribal hasta el extremo de sentirse
pueblo elegido. Los ide-ólogos del Imperio carolingio, por ejemplo, pudieron
presentar a los francos como una especie-de nuevo Israel. Unos siglos más tarde, las
cruzadas serán consideradas como lasgasta Dei parfrancos - Era tanto como decir, los
hechos que- Dios había llevado a cabo por me-dio de un pueblo (los francas)
identificado con la Cristiandad de obediencia romana.
— Atacar al otro por herético o cismático. Circunstancia que- reforzaría los
sentimientos de hostilidad política e-ndeterminadas coyunturas.
Cír. 1<. 1< Werner, “Les nations et le seniiment national dans lEurope
Medieval”, Re-yac Histarique 1970.
En el e-aso francés. el cambio del prestigioso pero vago titulo de rex F,-ancoraou
por el un-As preciso territorialmente dc res kranciae- sólo se oroduce cuaodo la caso real
Cape-to avanza sus posiciones desde- su modesto lugar de origen - la cuenca del Sena - a la
línea del Pirineo.
2 Gmmím de-! pere8rimio ,m,edievaí ( ‘Codex Cat.ixtiruus’) , Ed. de M - Bravo, Sahagún,
1989, pp. 31-39.
3 San Isidoro de-Sevilla, “Libro 1 de-las Sentencias”, e-ap. XVI, cd. de M. Andrey
y J. Oteo. Se-villa 1990.
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— La operación inversa: defender la identidad nacional y religiosa propia de
las acusaciones de desviacionismo ve-nidasdel vecino 4.
1. EL ALTO MEDIEVO: HEREJIA, BARBARIE, RIVALIDADES TERRITORIALES
En el año 380, el emuperador Teodosio daba en el Edicto de Tesalónica
instrucciones para que «todas las gentes que estén sometidas a nuestra clemencia
sigan la religión que-el divino Apostol Pedro predicó a los romanos... de forma que
creamos en la Trinidad del Padre, el Hijo y el Espiritu Santo, un solo Dios y tres
personas con un mismo poder y majestad» 5. La ortodoxia nice-naquedaba convertida
así en religión oficial del Imperio, en auténtica carta de ciudadanía frente -al
paganismo y las tendencias heréticas, eí arrianismo a la cabe-za.
Bastas axtranai y bastas dome-st/e-i
Por los mismos años e-oque-e-lpode-rcivil dictaba normas tao e-strictas,Sao
Ambrosio se refería a los peligros que- acechaban a la sociedad de su época en
términos de enemigos internos (bastes dotne-stici) y enemigos externos (bastes
axtranai). Los prime-rosse- identificaban con los vicios de- la sociedad bajoimperial.
Los segundos, con los pueblos bárbaros, alguno de los cuales - los visigodos en
concre-ttm - habian iniciado su asentamiento dentro de- las fronteras de- la Romanidad 6
Hablar de barbarie por parte de un romano culto era utilizar, e-vidente-mente-,
una expresión no halagadora para aquellas comunidades que tradicionalmente- habían
habitadtm al otro lado del lintas y que-, desde ahora, empezaban a convertírse en
problemáticos pupilos. San Ambrosio no hacía más que utilizar el mismo juicio de
valor puesto en juego desde siglos atrás por la civilización greco—latina. A las
difere-nciasétnicas y culturales entre romanos y bárbaros, la intelectualidad cristiana
(y nicena) del Imperio añadiría algunas mas: las religiosas. Esa razón es la que-
llevaría a Salviano de Marsella a principios del siglo V a escribir en su De-
gube-r¡matiane I)ei que entre los bárbaros, los hay de dos clases: herejes y
paganos..»7.
Cierto es que, e-o distintas ocasiones, se trató de disculpar a los ge-rmanosde
sus e-are-ocias; e-lpropio Salviano añadiría que, por sus virtudes, eran superiores a la
mayoría de los romanos. Pero no es menos cierto que la intelectualidad cristiana -
formada, no lo olvidemos, en los moldes de- la tradición cultural greco-latina - tenía
que ver con indudable re-ce-lono sólo esa barbarie- - herética o pagana - sino también
4 Las implicaciones herejías-sentimientos nacionales han sido objeto de
distintos trabajos en los últimos años. A destacar entre otros, los de A. Isla, J. Madaule,
J. Maceck. D. Angeiov. etc.
5 Code-x Time-odas/anas. XVI, l-2
6 ~ Mazzarino, EIj¡n del ,nmamdo antiguo, Méjico, 1961, pp. SSss.
Cfi-. R. de Abadal, Del reino de Tolosa al Re/nade- Toledo, Madrid, 1960, p.
36.
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otra tara añadida: la rasticitas de una masa de- población indígena, nula o
supe-rficialmentecristiaoizad¿utún 8
El arrianismo germánico, una religión. «nae-íontjl»
El arrianismo, principal herejía de los grupos germánicos in«re-sadose-n el
Imperio fue, después de todo, el elemento de cohesión ideológica y social de una
minoría erigida en superestructura política y mil itar en la pars occitie-níalis del
Imperio.
Los vándalos asentados en el Norte de Africa han pasado a la une-moría
histórica como paradigma dc la agresividad arriana. Pecado, según Procopio de
Ce-sare-ra,que- propiciaría su desaparición tras su derrota a manos de Belisario 9. La
identificación de los vándalos con la herejía la re-coge para estos mismos años un tal
Teodosio, quizás norteafricano, que en viaje a Tierra Santa y al pasar por Menfis,
dice que- allí «hay dos monasterios: uno de romanos y otro de-vándalos» lO
El caso visigodo no es menos significativo: hasta el 589 el arrianismo se-ría
la Jitle-s gol/ca opuesta a la Jides romana de la tnasa (le galorromanos e
hispanorromanos en medio de la que se establecieron.
En el III Concilio de Tole-do se recordará también e-sa identificación del
pueblo godo con la herejía. Sin embargo, las circunstancias del momento mandaban,
la responsabilidad del error se carga exclusivamente en la «maldal de sus doctores»
que -habían líe-vado por el camino equivocado a «toda la ínclita iaza de los godos,
apreciada por casi todas las ge-nte-spor su genuina virilidad» II
Una image-nsimilar se dará en esta ocasión de los suevos cuya ge-nte
«aunque- conducida ala herejía por culpa ajena, ha sido traida pornuestra diligencia al
origen de la verdad» 12
No se expresó de forma distinta Sao Isidoro al hablar de la conversion de-
Recaredo que llevó «al culto de la verdadera fe a toda la nación gótica» como
necesaria reparación por el «error enraizado» que significaba la «perfidia que, hasta
entonces, habia aprendido el pueblo de-los godos de-las enseñanzas de Arrio» 13
J. Le Golf, ‘‘Culture clerical et traditions folkloriques dans la civilization
merovingienne”. Poar aatre- Mo>-ets Age. Tetnps, l,avail et e-altura en Oce-ide-al, París,
1977. especialmente- pp. 228-229.
9 De be-lp> vatmdaiie-o. 1,23. cd. Haury, Leipzig, 1905, Tema e-i de-la barbarie de
los vándalos profundamente- revisado en nuestro siglo: hace- ya años por Ch. Courtois y
en el momento actual por autores como F. Beltrán.
O ‘‘Relato de Teodosio sobre Ticira Samita’’, Ititme-ra,-ias y ratas primitivas a
Tierra Santa, cd. T. Martín—Lunas. Sal aurmanca, 994, p. í i 7.
‘‘III Concilio de Toledo’’. Concilios vis/gol/cas e- imíspa¡mo—ra,tmatmas , eds. J.
Vives, T. Marín, y G. Martínez, Madrid, 1963, p. 1 lo.
12 Ide-tu p. í lo.
13 Las Imistarias tic los gotías, vátmtlalos y sae- ‘os de Isitíaro tía Se-villa, ed. C.
Rodríguez Alonso, León, 1975, pp. 26l—263.
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Ante el hecho de la he-rejía, la conciencia católica galo-franca actuó como
cabía esperar. Con orgullo, el historiador Gregorio de Tours compararía en siglo VI
la fidelidad de- los irancos al catolicismo tras su conversión, con la persistencia e-o el
arrianismo de- sus vecinos burgundios: tanto el rey Gondebaudo como su he-rmano
Gondegisilo «se habían adherido al igual que sus súbditos a la se-cta de- los arrianos»
de la que no abjuraron pe-sea los profundos razonamie-ntos del obispo Avito de-
Vienne 4 En el colmo de la e-xaltacion, la Le-y Sálica proclamaría a los francos
como «la raza convertida a la fe católica y libre-de-toda herejia» 5.
El pelagianismo y las re-e-art-ene-/as Ime-rétie-as insulares
Las peculiaridades religiosas del mundt bretón e-o la Temprana Edad Media
permiten hablar también de la existencia de un factor «nacional». De- tales diferencias
habló en un sentido peyorativo un hombre de acendrado romanismo: el historiador
anglo Be-da el Ve-ne-rable-16
No sólamne-nte destacará las diferencias litúrgicas -tonsuro, ciertas fónnulas
bautismales, cómputo de -Pascua... - sino también la capacidad de -laherejía pelagiana
para penetrar en las poblaciones bre-tonas.Entre otras referencias, Be-da destaca en el
394 que «ci bretón Pelagio difundía la nociva y abominable enseñanza de que- e-i
hombre no necesita de la gracia de Dios” 7 y el 429 e-oque la herejía fue- extendida
por »Agrie-ola, hijo del obispo pelagiano Severiano que -habia infectado seriamente la
fe -de la iglesia híe-tt>na. Aunque -losbretones «rechazaban esta perversa enseñanza tan
blasfemo contra la gracia de Cristo, eran incapaces de refutar sus argumentos por
métodos de controversia” 8 Por e-sa razón se solicitó la presencia en la isla de- los
obispos Germán de- Auxerre- y Lupo de Troye-scuya actuación fue decisiva para
derrotaría herejía. Todavía en el 640 seda cuenta de un nuevo brote comunicado al
papa Juan IV diciendo que «es evidente que- e-sta herejía había surgido solo en
tiempos muy recientes y que e-lerror se- restringía a un número limitado de- personas
de la nación bretona» 9
Con todo, las preocupaciones de Be-da no se orientan tanto a denunciar un
error estrictamente herético - el pelagianismo - como posible -seña de ide-ntidad
nacional bietona sino las antes mencionadas peculiaridades rituales. Así, refiriéndose
al 716 dice que «los bretones, que habían rechazado compartir con la nación angla el
4 G. de Tormrs, !Iistoire des /iancs e-dde-A. Duby, Paris, 1970, pp. 60-63.
15 Prólogo a la Le-x Sal/ca, 1, 4. recogido por H. Fichteoau, L’e-tmmpira
caraíin~ie-¡m, París, 1981 , p. 28.
6 Un tratamiento reciente de estas cuestiones lo recoge A. isla, “El desarrollo
del pelagianismo y la cristianización de Inglaterra”, De Constantitm.a cm Carlomagno.
Disitle,mtes. he-tetadaros y amarginatios. Cádiz. 1992. Pp. 208—209.
I~ Bedo, A 1-listo t-y of bac Cogí/sim Chume-Ii and Fe-ojale ed. L. She-rley-Price,
Londres. 977. p. 49.
~Idemn, p. 58.
‘9 Idem. p. 137.
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propio conocimiento de la fe cristiana, continúan ahora incluso, cuando la nación
angla e-re-e rectamente y está instruida totalmente e-o las doctrinas de la fe católica,
obstinados y lisiados por el error, llevando sus cabezas tonsuradas inadecuadamente y
mante-niendola solemnidad de Cuisto al margen de-la Iglesia Cristiana» 20 Situación
esta que sería previa a la rendición de boa, último reducto importante- de la
cristiandad céltica. Su caída sería fundamental para la imposición definitiva de las
pautas re-ligiosasromanistas en te-rritoriobritánico.
Las aíras recarrencias; tíanatisma y ptise-ilian/snmo.
La pe-rtinaz resistencia en determinadas áreas de tende-nciasespirituales
anatematizadas como he-réticas,ha dotado a éstas de unas connotaciones nacionales.
El caso del donatismo e-s paradigmático. Sobre las boses de- sentimientos
morales de- tipo rigorista más que sobre preceptos estrictamente -teológicos, el obispo
Donato estableció en el Norte- de Africa una Iglesia paralela o la oficial que gozó de
enorme vitalidad más allá de-su muerte-cocí 355. Se ha identificado ala comunidad
donatista con una iglesia nacional bereber, enfre-ntadaa las pautas romanistas y
fortalecida por sus connivencias con la revuelta rural de los e-/re-ame-e-Iliones 21 De
acuerdo con esta visión resultaría lógico que el encargado de dar el golpe -mortal al
donatismo fue-ra un norteafuicano, San Agustín que, sin embargo, se había
convertido al cristianismo en la otra orilla dci Mediterráneo y había asimilado
perfectamente los esquemas teológicos «romanos»22.
El priscilianismo es otro buen ejemplo de- arraigo re-gionalde una he-re-jía.
Su impulsor, Prisciliano de Avila, fue -ejecutado en Tréveris en el 385. Sin
embargo, su doctrina - con lo que pudieron se-r ulteriores adherencias - mantuvo
importantes re-scoldose-nterritorio ibérico casi dos siglos más tarde. Así se deduce- de
lo expuesto en el Concilio provincial de Brago dei 561 en donde-se-dice-que «la peste
de la herejía de-Prisciliano fue descubierta y condenada en las provincias de España»,
aunque se piensa lo conveniencia de ilustrar espiritualmente «a los hombres
ignorantes que, habitando en el mismo fin del inundo y en las últimas regiones de
e-sta provincia, no han podido adquirir ninguno o muy pequeño caudal de verdadera
doctrina». Se- añade, por (ultimo, la disposición de condenar bajo pena de anatema
20 Ide-am, p. 328.
21 Ideo defendida por W.il.C. Freod en su conocida obra Time Daimatis! Churclm,
Oxford, 1971 - Algunas revisiones a este punto de vista las recogen autores como RA.
Markus, “Christionity and Dissent in Roman North Africa: Changing Perspectives and
rece-nt Works”, Stt,dies in Church h’isma,y, 9, 1972, PP. 21-36; F. Beltrán, ‘La Iglesia
norteafricana y el problema de la cristianización de los pueblos indígenas en la época
vándalo”. Lt4ft-ica ¡-o/nana, Atti del VII convegno di studi Sassori, 15-17 Diciembre
1989, cd. Sassari, 1990, PP. 375-391; o G. Bravo, “Revueltas internas y penetraciones
bárbaras en el Imperio’. I-Iártoria del Mmamda Antiguo. Akal, núm. 64, Madrid 1991, Pp.
23-30 -
22 Cfr. R y M. Come-vm, Historia de-Africa, Bilbao. 1969, p. 118. En un
término medio se-sitúo P. Brown, Riograjía de Agastín de Hipana, Madrid, 1969, p. 281.
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«los embustes ya hace tiempo proscritos del error priscilianista para que -cualquier
clérigo, o monje o seglar que se descubriere que todavía cree o defiende- algo
semejante-, sea amputado del cuerpo de la Iglesia católica inmediatame-nte-»23 Se
estaba, sin duda, reflejando una extendida creencia: la que a principios del siglo V
de-nunciaba el monje- Baquiano que se quejaba de que su ascendencia provincial
galaica le hacía en principio sospechoso de herejía 24
El adape-/onisma, un sítmtonitm hispano
Un caso de rivalidad re-ligiosase produjo entre las cristiandades dc ambos
lados del Pirineo a los poct>s años de- la irrupción y conquista islámica de la
Península Ibérica. Fue- el problema adopcionista, desarrollado desde dos focos: la
diócesis de- Urgel y la ciudad metropolitana de Toledo.
Para el clero carolingio, ce-loso defe-nsorde aquello que- consideraba como
oítodoxia, la alternativa adopcionista - Cristo sólo como Hijo adoptivo del Padre- -
era algo más que una herejía. Se le presentaba, dada su perversidad, íntimamente
relacionada con la ruina del reino godo y el sometimiento de-España al Islam 25 No
de tormo gratuita, se e-nl-atizaría sobre- el carácter nacional hispano de Félix de Urgel
(natione- hispanus) 26 Su diócesis, englobada a la sazón en el ámbito de actuación
política del reino Franco, se había convertido en un importante factor de
desestabilización religiosa.
La derrota del adopcionismo puede ser tomada como prueba de la fortaleza
de una iglesia franca erigida en soporte principal del pontificado. Sin embargo, no es
fácil tomar este -hecho como un episodio en la consolidación del poder e-spiritualy
temporal del Papado. La derroto, asimismo, no logró alejar tampoco las sospechas de
heterodoxia que se cernían sobre- las prácticas litúrgicas de la pe-nínsula27 Habrá que
cruzar la han-era del año Mii para que estas cuestiones se-solventen.
23 ‘‘Concilio de Brago. 1’’, Cotmcilios visigól icos e Imispanorranmanas, Pp.
66-67.
24 (fr. H. Chadwie-k, FrLre-iiiana de-Avila, Madrid. 1978, p. 223. También P.
Sáinz Rodríguez, Antología tía la Iheratura espiritual española. 1. Edatí Me-dia, Madrid,
1980, especialmente pp. l4lss., donde se recoge- un fragmento del Libe-lías de Fide de
B aqoi ario -
25 Manunmenta Cer,natmiae- Ilisiorica, Concilio, II, pág. 145. Analizado por A.
Barbero, ‘Los síntomas españoles y la política religiosa de Carlomagno”, La sociedad
visigoda y su a,mtor,mo histórico. Madrid. 1992. p. ¡27.
26 “Anales Reales”, año 792, cd. Kurze, Monametmta Get-tna,miae- I-Iistar,e-a ttm
usan, Se-halaran,. 1895. p. 91.
22 Cuestión ésta objeto de- disíinmas especulacione.s, especialmente a partir de
los estudios de De Bruyne- sobre- los textos litúrgicos mozárabes, e-fr. A. Barbero, Op.
ctt., p. 126.
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II. TEOCRACIA, UNIFORMISMO ROMANISTA Y COLECTIVOS HERÉTICOS
Hablar de «re-forma gregoriana» es re-ferirse a un amplio proyecto de
regene-ración que tuvo en cl papa Gregorio VII (11)73-1085) su figura más
emblemática. Lo que- en principio fue lucha contra ciertos vicios (simonía,
uscolaismo, investidura laica) y defensa dc [a libe-itas e-e-e-le-sirte- derivó, con los años,
e-nel establecimiento de-una monarquía teocrático que redujo la unidad de la Iglesia -
no cuestionada por ningún cristiano - a pura y simple uniformidad. En la
conse-cuciónde este- objetivo distintas fucí-zas religiosas habrían de -quedar laminadas;
no pocas de- ellas con un fuerte anaigo territorial.
La Iglesia del Occidente- fue hasta el Año Mil aproximadamente una especie-
de -federación de- provincias eclesiásticas sobre las que Roma tenía una autoridad más
simbólica que otra cosa 28 Tres siglos después, el papa Bonifacio VIII estaba cerca
de hacer realidad un principio: «somete-rse al Romano Pontífice... es absoluiamente
necesario para toda humana criatura» 29 Paradójicamente, unos años después,
autores que criticaban los excesos teocráticos (le- la Santa Se-deacusaban a éstos de
heréticos30.
Litargias locales y anifrrnmtv¡no papal
Ciertos ritos nacionales habrían de convertirse en victitna de lo política
unilormadora de los Pontífices.
La liturgia de los reinos hispano-cristianos - llamada mozárabe-o toledana -
era una de- las más prestigiosas. Su ortodoxia había sido re-conocida por el papaJuan
X en 924. Sin embargo, las suspicacias hacía ella nunca faltaron. Se- icerudecie-ron
cuando Gregorio VII re-afirmó la vieja sospecha de que -laliteratura cuitual española
había sido soporte del adopcionismo y era susceptible- de -serlo en posible-s
de-sviacionesfuturas. En la óptica más peyorativa, e-lritual mozárabe no pasaba de
ser una superstiíio tole-tana 31 0e -forma categórica se-expresó el pontífice en carta
de 19 de marzo de 1074 o los reyes Alfonso VI de Le-ón y Sancho II de Castilla.
Recordaba en e-lla que España había sido «manchada por la locura de los
prise-flianistas, degradada por la traición de-los arrianos y se-parada del ritual romano
prime-ro por la invasión de- los godos y después por la (le los sarracenos». Se
exhortaba asimismo a los monarcas para que, siguiendo el ejemplo de los otros
reinos del Occidente, aceptasen «la disciplina y el ritual romanos, no los de Toledo
ni de- otro ninguno que no sea el de la Iglesia que lue- fundada por Pedro y Pablo en
28 j Paul, La Iglesia s•’ itt cultura etí Occitle,mte- (<iglas IX-XII), t. 1, Barcelona,
988, p. 221.
29 Bula Untnmm Sanctatmm , Corpt.rs inris ca,matmici. cd. A. Freidberg, vol - II, cols.
245-1246.
30 Será, por ejemplo, ci caso de Guillermo de Ockam, a través de-su obra Sobre
el gobiertio tiránico tic1 prmpa. Madrid, 1992.
31 Cp-. iR Rivera Recio, Li arzobispo de- Toledo D. Bernardo de- Clany, Roma,
1962, p. 14.
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roca solida por me-dio de- Cristo». Un ritual contra el que «las lenguas de los herejes
nunca pudieron prevalecer» 32
El triunfo de la liturgia romana - llamada «france-sa» en la cronistica
hispana ya que fue impuesta por monjes cluniacenses - no estuvo e-xentode-altibajos
y de amenazas papales. Así, en 1078, Gregorio VII, en nueva carta a Alfonso VI, le
reconocía los esfuerzos realizados, que contraponía a! negativo comportamiento «de-
tus predecesores, gobernantes y príncipes y todo e-í pue-blo, debido tanto a la
ofuscación de la ignorancia como-ala insolente obstinación» 33. Pero en 1081, el
mismo papa re-prochabaal monarca castellano-leonés el que se -hubieran «introducido
ciertas cosas contrarias a la fe católica en la disciplina que- según pare-ce has
observado hasta e-lpresente» ~
Si hemos de fiarnos de- la me-moriahistórica que- este- proceso legó, la
resistencia a la implantación del ritual romano fue protagonizada en buena medida
por el elemento popular. Sólo la decidida actuación del poder temporal castellano
lograría dar un giro definitivo a la situación 35.
Todavía, a mediados del siglo XII, eí orgullo nacional e-ola defensa de-una
cultura religiosa que- se- motejaba de herética se dejó sentir en Portugal, el reino
hisponocristiano más excéntrico y de más tardía ~iparición. El nombramiento, a
instancias del rey Alfonso Enriques, del clérigo Martin como obispo de Coimbra,
htsbia despertado las iras de Roma; en tal tesitura, el monaica lusitano presumió ante
el legado papal diciendo que «tan buenos libros auemos e- tan bien sabemos que vino
Dios en SantaMaria como vos, e nos noii queremos otra cosa de Roma, mas denuos
uy todas las e-osas que ovieredes menester e cras vernos hemos yo e- uos si Dios
que-re» 36 Esos libros «tan buenos» se-rían sin duda los de la vieja liturgia visigótica
que hacían juzgar ~t Roma cuino «hereje» la conducta del primer monarca
portugués37.
Un siglo más tarde-, los recelos que pudieran despertar los residuos
litúrgicos mozárabes se habían diluido ampliamente. El obispo y cronista de- las
cruzadas Jacobo de -Vitry, al re-ferirse a los cristianos que- en España o África
habitaban bojo dominio musulmán, los define genéricamente- como mozárabes.
Reconoce que «obede-cenala santa Iglesia Romana con humildad y devoción como
los demás latinos» y, si bien dividen el pan eucarístico en siete parte-s,en vez de- en
tres, ello no va en detrimento de l esencia y eficacia del sacramento ~
32 Cre-goril VII regÑraoím, cd. Ph. Jaiba, 1, 64, Pp. 83-84.
33 Ide-am, VII, 6, PP. 385-387.
34 Idem, Viii, 25 (IX, 2) pp. 470-473.
35 Alfonso X, Primera Ciánica Gene-tal de- España, ed. R. Menéndez Pidal,
Madrid, 1977, pp. 542-543.
36 Cronica de Ve-hite Reyes, Transcripción de J.M. Ruiz Asencio, Burgos,
1991, pp. 261-262.
37 c?jk A.J. Saraiva, A e-pica ¡nadie-val portugaesa, Lisboa, 1979, p. 66.
-~ Jacobo de Vitíy, 1-listotia tic las cruzadas, Introducción, selección, traducción
y notas de N. Guglielmi. Buenos Aires 1991, p. 68.
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Herejía e- ide-nt/dad cultural? El e-aso e-rijan->
Durante todo el Medievo, se- re-petiránlas identificaciones de- he-re-jíascon
culturas nacionales o con simples identidades loe-ales.
Las e-xpe-rienciaspolíticas y sociales derivad-as de la gran expansión
económica que favoreció al Occidente a partir de-lAño Mil, trajeron unas paralelas
experiencias espirituales que se desarrollaron, sobre todo, en e-l me-dio urb-ano.
Algunas acabarían sie-ndosospe-chosasparo las -autoridades romanas.
El Norte de Italia, dotado de un tupido tejido urbano, fue re-petidamente
identificado con el mundo (le la here-jía.En eí siglo XI, fue el patarinismo, corrie-nte
re-formadora que-adquirió tintes de radicalismo condenados por la curia pontificia. En
la centuria siguiente será la actividad de- valdenses y cátaros.
Ciudades como Piacenza. Brescia, Bérgamo, Cremona, e-te-., dispusieron de-
una jerarquía eclesiástica heterodoxa. Lasciudades de Alba y Concorezzo, bastiones
itnportante-s de la he-re-jía,darían dos de -los nombres bajo los que se conoció a los
herejes dualistas de la península: olbanenses y concorense-s.
Con todo, se-ríaMilán, posiblemente la urbe más populosa del Occidente,
la que gozara de peor prensa entre los mentores de la ortodoxia: Milán -acabó sie-ndo
el polo opuesto de- Roma. En tie-mpos del empe-rador Federico Barbarroja, el
arzobispo Galdino, tal y como cuenta su biógí-afo, se esforzó en «extirpar la mala
hierba de su diócesis» y murió en el empeño. En el siglo siguiente-, las invectivas
contra la ciudad lombarda se van acumulando. Milán es «refugio de perversión
herética», «se-ntinade e-rrore-s>o «madre- y alimentadora de herejías», según expresión
- nada me-nos - quede Federico II. Será también la «cueva de-herejes», según Jacobo
de Vitry, y e-l e-entro ide-al «para aprender herejía y protundi~ar en los dos
Testamentos a Un de defender mejor la secta e -impugnar la fe católica» 39. Este
mismo obispo fijaría la trilogía de calamnidades que- afectaban ti la Cristiandad hacia
[200: moros en España, cismáticos entre los griegos y he-rejes en Lombardía, amén
de falsos religiosos por doquier 40
El Mediodía de lo que hoy conocemos como Francia facilita un excelente
ejemplo de criminalización de una región identificada con la herejía en la Plenitud del
Medievo.
Mucho se ha discutido sobre-e1 papel de la lírica trovadoresca como fuerzzt
propagadora del catarismo en el Languedoc 41 Pemu lo que resulta sintomático e-sla
utilización e-riminalizadorii de-ltérmino albigense: prime-ro, para identificar a los
e-ataros de- la región del Aibigeois, a fines del siglo XII. Más adelante, para designar a
todos aquellos meridionales -herejes o no- que plantaron cara ti la cruzada
desencadenada por Roma contra la discrepancia religiosa. Esteban de Ve-ilevilledirá
3’> Cfi-. estas referencias en G - Volpe. Movinme,mti eligiosi e se-tic cre//cali turba
sacie/ti tnt~tiievale- italiana tecali XI—XI V. Fío me-nci a, 97 1 , pp - 89—90.
40 Jacobo de- Vi try, Op. e-it.. p. 119.
41 A partir, sobre todo, del conírovertido ensayo de Denis de Rougemunt, U
atnoar el 1’ Occide-tmt, Paris. 1939.
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que «Dicti sant Alb/gansas prapter bac, qui illam parte-m Pravine-iae, qaae e-st
versas Tolasatn e-t Agennansas arben,, e-/re-a flaviani A Iban,, pr/mo in pravmne-ta
injéce-runt» 42 Para el virulento cronista católico, Pe-drodes Vaux de- Cernay, bajo el
nombre- de albigeoses se conocía en los otros paises de Europa a los herejes de
blusa, en particular, y a los del Midi, e-o general 43. El cronista-trovador,
Guillermo de Tudela, hablaría a su vez de los herejes que- «tenían en un puño el
Albigenis, el Carcasses y la mayor parte-de-las tierras de Lauragais» 44.
Si una región en bloque cargó con la mácula de-su proclividad a la herejía,
algunas de- sus ciudades habrían de sufrir especiales inve-ctivas por parte de los
polemist¿is católicos.
Pedro des Vaux de- Cernay se llevó la palma en cuanto a violencia verbal.
Tolosa, principal foco del «veneno de la herejía», es la ciudad del engaño (Tolosa
clalasa, se- dirá en e-l Concilio de- Orange de 1213). Siguiendo la expresión
ev~ingélica, los tolosanos son raza de víboras 45. Los habitantes de- la ciudad de-
Beziers -masaciados pt>r los cruzados de Simón de Montfort- apaiccen en el cronista
e-orno heréticos y también como «ladrones, injustos, adúlteros y llenos de todos los
pecados» 46 Los vecinos de Carcassonne son «gentes perversas y sin fe» que, para
defenderse del ataque cruzado, demolieron algunas construcciones eclesiásticas 47;
vencidos, «salieron de la ciudad desnudos, no llevando consigomás que sus pecados»
48 Los narbonenses, a su vez, «nunca han mostrado simpatía por los asuntos de
Cristo», los de Montepeil ier son «maliciosos» 49.. Y así, una larga retahíla.
Esta actitud global mente condenatoria re-sultarámás matizada en otros
croniskis de la cruzada que tratan de separar mejor el trigo de la cizaño. Serán los
casos de Guillermo de Tudela y Guillermo de Puylaure-ns que-, por su carácter de-
mueridionale-sy católicos, lamentan los estragos espirituales de la here-jía, pero
también los excesos represore-sde la cruzada ~0.
Otra identificación entre nación y herejía no es me-nos ilustrativa que- la que-
acabamos de analizar. En efecto, los términos «búlgaros» o ~<bougres» fue-roo
42 Cf-. 8. Runciman, Le matmiclmeistne ,ne-die-val, París, 1972, p. 169.
43 P. Des Vaux-De-Cernay, Ilistoire Albige-oise-, cd. P Que-bm y H.
Moisonneuve, Paris, 1951, p. 2.
44 Lit clmatmson de la c,oisade e-ib/ge-cisc, cd. 1-1. Gougatmd, Paris, 1989, p. 40.
45 P. des Vaux-de-Cernay, Op. cii., pp. 2-3.
4e- Ide-ni, p 40.
47 Idetn, p. 42.
48 Ide-ni, p. 44.
50 Cf>-. Y. Dossat, “La croisade vue par les chroniqueurs”, Cahie-rs de Fanjeaux,
4 (Paix de Dieu et guerre sainte en Languedoc au XIII siécle), Toulouse, 1969, Pp.
22 1-259.
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utilizados con frecuencia (en occidente, no antes de 1200) como sinónimos de herejes
dualistas SI
La idea conectaba con una creencia muy extendida en la Cristiandad, tanto
en su lado griego como en su lado latino: la de Bulgaria como tierra de- herejes y
matriz, prácticamente-, de- todas las corrientes dualistas que, como el bogomilismo,
tanto éxito habrían de tener a lo largo del siglo XII 52
En esta líne-ade identificación de búlgaro y herético (fundamentalmente
dualista) se manifestaron cronistas y polemistas como Este-bande -Buurbon, Mateo
Paris, Guillermo de Nangis o Alberico de Trois Fontaines ~. Para Guille-rmo de-
Tudela los herejes del Languedoc son «los de Bulgaria» (ce-ls da Bolgar/a) 54.
El vocablo acabaría por ser utilizado para de-signar a cualquier here-jeo
persona a la que-seque-ría tachar de-tal. Así, en fecha un tanto tardía -finales del siglo
XIV- el cronista Froissart se hace- e-co de la acusación lanzada contra Pedro 1 de
Castilla -al que tacha de «bougre e-t maxuvais crcstyen» W
Que-da fuera de duda que la acusación de herejía contra determinadas
poblaciones, al margen de -quedefiendan o no una determinada identidad cultural o
nacional, era un expediente cómodo par-a ciertas utoridades. Un eje-mploclaro lo
facilitó en 1234 ci arzobispo de Bu-eme-ii que hizo posar por e-nemigosde la fe a los
campesinos libres del Bajo Weser, a fin de- lanzar contra ellos una expedición teñida
de cruzada 56 No es extraño que el rectírso ~i esta i~eculior fbrmna de e-ntenderla guerra
santa contara a estas ttltomas e-un la oposición (le- avisadas mentes críticas -
He-re-/las y profesiones ilícitas
Ciertas vinculacione-sprofesiontxle-s acabarán también siendo relacionadoas
con la herejía o, cuanto menos, se-man objeto de medidas punitivas similares a las
padecidas por itís herejes.
Así ocurrirá, por ejemplo, con cierto mercenariado militar ligado a algunas
nacionalidades a las que -se -acusa de- perturbar la paz y de saquear los bienes
e-clesiásticos.En e-lIII Concilio de Le-tuán, celebrado en 1179, e-lPapa Alejandro III
lanzó un doro anatema contra los «brabanztínes, -aragone-ses, vascos, cote-re-los y
S~ 5 Runciman, Op. e-it p. 15 1.
52 Tema este que ha gozado de una interesante producción historiográfica. Entre-
otros títulos cabe citar, D. Angel0v, II bogomilismo. U>; ‘cres/a noedie-vale- balgara
Roma. 1979.
53 Cfi V. Topencharov, “El hogomilismo, herejía búlgara”, Historia 16, año
V, núm. 55, noviembre 1980, p. 82. Este- autor cito también un dato de tal equivalencia
recogido en el Ronman de- la Rase que no nos ha sitio posible localizar.
-54 G. de Tudela, Op. e-it, p. 40.
55 J - Eroissart, Ocav,-cs, cd. Kcrvi a de- Lettenbuve, vol - VII, p. 84. Recogido
por PR - Russcl, ‘‘The- ‘var in 8 pan and i’ortimgal’’. P4’t>Lo-sat-/ H/s/orie,m, ed. J J.N - Pal iner,
Suffolk. 1981, p. 89.
56 Recogido por L. Gcnicot, trompo e;m el sigia XIII, Barcelona, 1970, p. 198.
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triaverdinos que no respetan las iglesias ni los monaste-rios, que- no tienen pie-dad
ninguna para con las viudas y huérfanos, los ancianos o los niños, que no hacen
distinción con la edad ni con el sexo, que-, como las paganos, destruye-ny devastan
todo». Tanto ellos como quienes los reclutasen incurrirían «absolutamente en la
misma pena y e-nla misma condenación que- los citados herejes [valdenses y cátaros]
y no serán admitidos a la comunión de la Iglesia si antes no han abjurado de su
compañía perniciosa y herética» 7.
El eje-rcicio de las armas había sido legitimado por la Iglesia desde e-l
Concilio de Arlés del 313, en tie-mpos de -Constantino. La sanción más popular
venía por el reconocimiento de los be-llatares como categoría social encargada de la
defensa del conjunto de la sociedad. La condena al uso de- la fuerza se- vinculaba a
grupos mal encuadrados, un tanto anárquicos, como los que arriba se citan y cuyo
campo de actuación, además, pare-cía coincidir con el de- valdenses y cátaros.
No sólo ciertas formas de- entender la profesión de las armas fueron mal
vistas por la Iglesia. Con otros oficios ocurrió algo similar. La actitud de la Iglesia
e-n ciertos casos (v.g. los mercade-res> pudo pasar de- la condena abierta a la aceptación
o el matizado re-celo. Una larga lista de profesiones «malditas» permite -conocer bien
cuál e-ra el sistema de valores oficiales con el que -sepretendía comulgar-a la sociedad.
En algún momento, la mala prensa rodeó a hospederos, carniceros, juglares,
histriones, magos, alquimistas, médicos, cirujanos, soldados, notarios, mercaderes y
también bataneros, tejedores, pintores, barberos, jardineros, cambistas, perfume-ros,
sastres, e-te-. 58
Entre- tan amplia relación, algunas profesiones se consideraban más
proclives a incurrir en pecado. Jacobo de- Vitry destaca a avaros y usure-ros, aunque
no olvide a mercade-res engañosos, agricultores que no pagan el diezmo, médicos que
engañan a sus enfermos, abogados cegados por la avidez de inmensas ganancias,
mujeres con ornamentos de corte-sanaso religiosos quebrantadores de- sus votos 5~.
No e-n vano, las guias de confesores se extendieron en-aquellos pecados a los que- cada
profesión podría ser más proclive.
De- todas las profe-siones y centros de trabajo «malditos» algunos eran
espechilmente acusados de ser proclives a la herejía 60
Desde fecha temprana, aparee-en los molinos como centros de reunión de
herejes y de transmisión de consignas. Así, en Módena, con motivo de la ola de-
re-presión lanzada contra los cátaros en 1192, se- procede- a la destrucción de los
5~ “Decretos del Tercer Concilio de Letrán’, Lateranense- L IL III, cd. R.
Foreville, Vitoria, 1972, p. 280.
Se- Cfr. ]. Le Coff. ‘Metiers licites et metiers illicites dans lOe-e-ide-nt
medieval’, Poar un <mufle Mayen Age. Tenmps, travail e-/coitare- e-tu Ce-e-ide-nt, París, 1977,
pp. 92-93.
59 J. de Vitry, Op. e-it. pp. 120-123. Ultimamente- J. Heers ha cuestionado la
efectividad de estos tabúes, condenas y sanciones eclesiásticas contra ciertas
profesiones, Lcm it;vetoción de- la Edad Me-dio, Barcelona, 1995, Pp. 262ss.
60 B. Geremek, ‘Mouvements hérétiques et deracine-ment social au Bas Muye-n
Age-’, Atmnale-s E.S.C. 1982, p. 89.
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malandina pate-r/norum. No pare-ce que estemos ante un caso singular. La imagen
negativa del molinero - junto a la de otras profesiones - desborda con mucho los
estrictos limites del Medievo. C. Giozburg lo ha recordado apropósito de-un sonado
proceso del siglo XVI 61
De la mala prensa de los teje-dores como dudosos cristianos había un hecho:
el que el vocablo te-star (teje-dor) se- ideotifique frecuentemente- con e-l de hereje-
dualista. Quizás se debiera a la pujanza que la industria del tejido tenía en el
Languedoc y en otras zonas contaminadas por el error. El popularizador de esta
equivalencia pudo ser el polemista Eckberto de- Schóoau, uno de los prime-ros
grandes debeladores de- la herejía 62
Los oficios ambulante-s fueron vistos también como vehículos naturales de-
la herejía. A la cabeza figurarían los mercade-res a quienes los sectores más
conservadores de- la sociedad admitían con reticencias 63 Comediantes y juglares no
eran vistos como here-jes en el sentido estricto, pero sus actividades fue-ron con
frecuencia objeto de duras fustigaciones. Así, el cronista y polemista Lucas de Tuy
los criticará por interfe-rirse en las ceremonias litúrgicas con sus parodias y cantos
irreverentes. Estas actividade-sque simulaban impie-dadpodían despertar e-ntrelos
fieles un anticlericalismo, que, en ciertos casos, podía convertirse- en ante-salade la
herejía 64
De- la lectura de los textos del Ple-noMedievo puede sacarse- una conclusión
que a algunos autores les pare-ce apresurada: un amplio número de profesiones y de
colectivos culturales podían pasar por sospechosos de- ale-jarse de- las normas mor-ale-s
o teológicas e-manadas de Roma. Lo que si apare-ce-claro es que la derrota militar de-
la herejía - vía cruzada - y el pe-rfeccionamientodel aparato represivo - institucional o
simpleme-nte-ideológico - fueron factores básicos para avanzar ese unifoimismo
predicado desde la curiapapal.
III. EL OCASO DEL MEDIEVO. HEREJÍA Y NAC!ONALtSMO RELIGIOSO
La grave crisis que afecta al occidente en el Bajo Medievo tiene múltiples
manifestaciones: catástrofes demográlicas, conflictos sociales, guerra casi
generalizada, cisma en el seno de la Iglesia, cuestionamiento conciliar de la autoridad
papal, quiebra del equilibrio intelectual al que se- había llegado en el siglo XIII, etc.
61 C. Giozburg, El que-sa y los gusanos, Barcelona, 1982, pp. 176-177, recoge
una canción popular que dice: «Fui al Infierno y vi al Anticristo.., y por las barbas tenía
retenido al molinero \ bajo los piés, a un alemán \ aquí y allá un posadero, un carnicero
le pre-guntépor el más malvado..., ése era el molinero».
62 CJr. 8. Rune-iman, O¡>. e-it. pp. 151 y 170. «lios... CalI/a texe-taat, ab 1/sso
texe-ndi. apellat», También R. NeIii, ¡st y/e quot/dien;ue des catimates da La,mguedoe- aa XIII
siMa. París, 1969, p. 125.
63 fl. Geremek, Op. e-ii. p. 189.
64 Para este tema, e-fr. A. Martínez Casado, “Cátaros en León. Testimonio de
Lucas de Tuy”, Archivos Leoneses 74(1983) PP. 296-297.
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Circunstancias todas ellas que- crearon el caldo de cultivo para el desboque de unas
pasiones religiosas, entendidas de forma sincera unas veces o erigidas en me-ra
coartada política otras.
Los príncipes del mome-nto lucharon por extender su campo de influencia a
esferas como la administración eclesiástica. En su lucha por alcanzar este objetivo
llegaron a veces a soluciones de tipo concordatario con la se-de romana. En estas
transaccione-s,el Pontificado pudo sospechar en más de une ocasión que había ido
demasiado le-jos ya que-, con ello, podían reactivarse aquellos particularismos
religiosos contra los que había luchado en el período anterior, a los que, llegado el
cas<~ había motejado de heréticos.
Igual que tiempo atrás, la religión - o unaforma de entender la religión - se-
convirtió para algunos estados o colectivos regionales en objeto de- orgullo nacional,
pero también en luente de- sospecha para el ~<otro»,bien fuera el vecino geográfico o
el poder central romano 65
Las esquemas delpasada y el giro wiclifita
El largo Cisma de Occidente-, entreverado con los conflictos bélicos (la
Guerra de los Cien Años en especial) facilitaba a los contendientes - romanistas
unos, aviñonistas otros - armas de propapanda no despreciables.
Lo acusación de cismático lanzada contra el rival no era nueva pero quizás
en estos -años adquirió una mayor virulencia. A e-lía recurrió, porejemplo, Juan Ide-
Castilla en 1386 parare-e-usarla actuación de- su rival dinástico Juan de- Gante, duque-
de- Lane-aster. El castellano no se conformó sólo con denigrar politicamente a su
oponente-. Pasó, por ei contrario, a descalificar a toda la nación inglesa a la que
perte-necía, acusándola de- cismática y mala cristiana. Se- remitía, para basar su
acusación, a hechos ya tao lejanos como el asesinato de Tomás Beeket a manos de-
sicarios de- Enrique- II de Plaotagenet en 1170. Con semejante discurso, Juan 1
pretendía galvanizar los ánimos de sus súbditos y organizar la resistencia frente a la
agresión británica 66
Aunque a menor escala territorial, tampoco fueron nuevas las pautas
ideológicas utilizadas contra los campesinos gallegos puestos e-o pie de -guerracontra
sus señores en la segunda mitad del siglo XV. En bula de 3 de enero de 1466, los
irmandiños se-rían, así, asimilados a herejes por el papa Paulo II: «organizaron
conjuraciones, confede-raciones y conspiraciones contra el clero, la iglesya y otros
piadosos lugares y la libertad eclesiástica no sin incurrir en nota de- sacrilegio y
heíe-gia...» 67
<‘ E. Rapp, La Iglesia y la vida religiosa en Occidente afines de la Edad Media,
Barcelona, 1973 PP. 134ss.
e-~ Co,tes de las atmtigaos re-itmos de Lcd,; y Castilla, t. II, p. 351, Madrid, 1863.
67 Recogido por E. Paido de Guevara, “La revuelta irmandiña de 1467”, Revista
ole Histatia Militar 44, p. 33.
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Mucho más importantes serán, sin embargo, las implicaciones de-herejías y
sentimientos nacionales que sede-neo uno de los grandes movimientos religiosos del
B~o Medievo: e-lwiciifismo.
Al margen de-que- fuera Juan Wiclif el promotor de-la versión de- la Biblia al
inglés, U filosofía con la que se procedió e-n esta empresa muestra a las claras el
espíritu nacionalista que- la impregno. Un espíritu que -alos ojos de los sectores más
conservadores de- la iglesia podía ser sospechoso de desviacionismo.
En Inglate-rra,hasta muy avanzado el siglo XIV, el francés e-raía le-nguade-
las clase-scultas, e-o la misma medida que el latín era el patrimonio de-lestamento
eclesiástico. El gran mérito de Chaucer y de Wiclif fue- hacer del inglés una lengua
en pie- de igualdad y de- dignidad literaria con e-l francés, que, ya para entonces -
Guerra de- los Cien Años por medio - empe-zabaa verse en las islas como la lengua
del enemigo 68
Se lamentaba el reformador inglés de que -hubiera gentes que sostuvieran que
~<esherejía escribir la le-yde Dios en inglés y divulgarla entre los ignorantes»,
aunque alegaba que no había razón alguna para argumentar en e-se- sentido. Y añadía:
«si el honorable reino de Francia ha traducido la Biblia y los Evangelios junto con
textos de otros doctores, no obstante los obstáculos, de-llatín al francés, ¿por qué
los ingleses no pueden hacer otro tanto’?» 60
Habrá, sin embargo, que- saltar al continente para encontrarnos con la
here-jíadotada de un mayor componente -nacionalista.
El husismo y e-! componente nacional e-e-ntrae-aropeo
Ni los mayores adversarios del busismo - v.g. Ene-as, Silvio Piceoiomioi,
luego Papa Pío II - negaban a sus seguidores una incuestionable- talla intelectual. El
humanista Poggio Brace-iolini, en carta a Leonardo Pruni, tras su estancia en e-l
Concilio de Constanza, destaca las cualidades de Jerónimo de- Praga. De él de-stacasu
bien morir en la hogucía por defender su fe, frente a la hipocresía de- quiene-s le-
condenaban, pero también la elocue-nciay los argumentos con los que se- defe-ndió
ante- sus acusadores de forma que había que lamentar «que un ingenio tan noble y
excelente -se-entregase a la he-rejía,si es que es veidad e-sode lo que le acusaban» ~o.
~ Ph. Contarni nne, Li 2/e- qmx>tidie;mtme- />et;dant la G,.,et-te- cíe Ce-tmt Atms. Franceer
Angle/erre-, París, 1976. Pp.. 20-22.
69 TIme Hoíy ¡JibIa transíaled by lo/mm; Wicliffe-, cd. J. Forshall y 1. Madden,
vol. 1, Londres 1850, p. 157. Re-cogido por MT. Beonio Broe-hie-ri Fumnagalli, Wiclif II
coma,mtsmr> tlei ¡>reníestitmaiz, Firenze, 075, p. 06.
70 ‘‘Carta de Poggio 13 racciolini a Leonardo 13 runi sobre- la muerte de Jerónimo
de Praga”. recogida por E. Gano, El Re-tmacitmmien/a italiano, Barcelona, 1986, Pp.
199-200.
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Pero, el husismo e-s ante todo la he-re-ji-a (o reforma, según el punto de mira)
del Bajo Medievo con un componente nacional más acusado 71 Ello es aplicable
tanto en las apreciaciones positivas como en las negativas.
En cuanto a visión negativa, el checo acabó siendo asimilado al hereje por
los de- fuero, empezando, por supuesto en la propia Roma: para e-lía, Bohemia era ~<el
país herético» 72 Visión tanto más de-formada por cuanto se presentaba a sus
habitantes como portadores de- vicios como la gula y propensos al bullicio en el
común y al robo entre los caballe-ros ~
Autores como el caballero sevillano, Pero Tafur, escribiría en 1436, a
propósito de una estancia en Centro Europa que, Praga, antaño rica «e-sta desfecha
despues que los bohe-miosentraron en he-regias». Y al referirse a los taboritas añade
que «todavía estan en su yerro, e aun la mayor parte- de-lreyoo se afirman en e-lío,
mayormente las muge-res, en lo que dizen comunicar, cre-o que porque- faze por su
apetito, e yo ansi lo sentí» 74. Unos años más tarde, e-í poeta francés Franyois
Villon llamaría al husismo frute des bahe;nes (literalmente-, «pecado de- los
bohemios») contraponiéndolo al poder de Roma 75.
En plena efervesce-ncia reformadora del Quinientos, Miguel Servet
clasificaría, siguiendo una vieja tradición, a las naciones europe-as según los
productos de- su tierra: «Hungría proporciona el ganado; Baviera los ce-rdos;
Franconia las ce-bojílas y la remolacha; Suavia las prostitutas y Bohemia Jos
herejes.» 76
El rece-lo atizado por Roma entre-el grao público acusando en bloque a los
checos como heréticos, tuvo de- éstos la debida réplica. En ella se me-zclaron el
orgullo nacional con la aversión a Roma y a los alemanes. Los predicadores husitas
se- convirtieron en excelente-sabanderados de este-espíritu.
71 Sobre esta cuestión se ha explayado E. Smahel en algunos trabajos, cuyas
cune-usiones recoge en su libro La revolr,tiotm h,.,ssite, ana anainalie- Imistorique, Paris,
1985. PP. 85-104. También 5. Bylinas, ‘Le mnouvement hussite devant les probiémes
notionaux’, Paúl, and ¡density, eds. O. Loades y K. Walsh, Oxford, 1990, Pp. 57-67.
72 Hasta el punto que en 1432 te-one-ilio de Basilea) se -recuerdaque “como la
esperanza de ver a los diputados checos en el concilio es muy grande, parece conveniente
no llamarles husitas en los procesos verbales, ya que se les ofende. Llámeseles
simplemente bohemios para no provocarlos. Cfr. F. Smahel, La re-va/u/ion hassiie. mole
c,notmmddie- lmistariqae, p. 86.
73 Pío II, La lmistc>t-ia tía Rolmenmia en romance-, Sevilla, 1509, fol - Vv.
74 Andanyas e viajes de an hidalgo español. Pera Tafar, /436-1439, cd. M.
Jiménez de la Espada, Barcelona, 1982. PP. 270-271.
~ ‘Baliade des menus propes’’, Poesías coample-tas, cd. G. Suárez, Madrid,
1979, Pp. 246-247.
76 Recogido por J. Macek, La ,-e-voíucith, Imasita, Madrid 1975, p. 170.
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Así, par-a Hus y Jerónimo de Praga, la iglesia de Bohemia era la-auténtica a
diferencia de-la de Roma «y todas las otras esparcid-as por el mundo y que- están muy
¡ipartadas de- la regla apostólica» 77.
Jerónimo de-Praga, en línea con lo que otros autores esgrimían e-ndistintas
partes de Europa, prese-ntabaa la nación checa como una síntesis: un suelo natal
(patria), una lengua común (ungua) y un-a misma ascendencia paterna y materna
(sanguis).
Las campañas que el Papado lue des-atandocontra la Bohemia husita, bajo el
señuelo de -lacruzada, en vez de doblegar este- orgullo, contribuyeron a reforzarlo
durante años. El propio Jerónimo de- Praga ya había dejado> larvado este sentimiento
cuando al referirse -asus compatriotas les hacia «nación sacrosanta, libre de -toda
herejía» 78 Los luchadores husitas - los «guerreros del Señor» en su autodefinición -
plename-nte -convencidos de la lee-itimidad de su causa, podían prese-otorse-a si
mismos pre-ci¡>ae- legitinmt; Balmenmice gentis fides 79 Piccolomini recue-rdaque, en
los -años siguientes «ti los alemanes de e-nderredorllamaban filisteos, e a los otros
idumeos. e-ta los otros mt)abitas, haciendo a Bohemia tierra de promisión» ~o
Ilustrativo es tuno dc 1(35 sermones del gran predicador Juan ZeI iv,
pronunciado en 1419. En él - nada nuevo por otra parte- — se lanzaba una feroz
diatriba contra un-a serme de -profesiones: falsos juece-s y ~irtesanos, comerciantes,
usureros, joyeros, pintores, sastre-s, etc. Su proceder se compara con e-l de- los
vagabu¡mtlas alenmanes, que -habían llegado hasta Bohemio Si
Juan Zizka, uno de los más itnportante-s caudillos militares husitas, se
pronunció de forma parecida contra cl ele-mentoge-rmano en una are-ng-a a sus
soldados. Les pide que «se levante-ncon arrogancia contra los crímenes que- cometen
los alemanes» para, tomando el eje-mplodel coraje de sus antepasados, luchen por la
causa de Dios y la suya propio. Un poco más adelante, recordará que ha hecho una
re-clutopara ir «contra los enemigos y destructores del país de Bohemia» 82
Por los mismos años, las II ama(Ias de -algunos reformadore-s bohemios
hacían invocaciones en defensa (le la lengua checa en los usos litúrgicos: «la misa no
se-rácantada ni dicha e-n latín ni en otro idioma, sino sólaineote- en la lengua común
del pue-blo» 83 Invocación he-cha en momentos en que ci checo se estaba
convirtiendo en fue-rza dc integración y producía (cuino lo sucedido con el inglés)
importantes frutos en los más diversos géneros literarios 84
~ Pío II, Op. e-it.’ fol. XIX
79 Ide;;;. p. 94.
~ Pío II. O». e-ir, fol - XXV y -
81 ‘‘Fragmento dc un sermón de Juan de Ze-liv”. J. Macek, Herejía o ,-evt~l;,cir5,m.
El tnt~vhnien1o Imr,sita. Madrid. 1968, p. 114.
82 ‘‘Zízka 1 latna al combate- a los de Domazlis’’, It/e-;;;, p. 121 -
83 ‘‘Extractos de los artículos mi lenaristas de Tabor’’, ¡tía;;; - p. 13 1 -
~4 F. Smahel, Oj’. e-it., p. 87.
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Un siglo después de la eje-cución de Juan Hus, Martín Lutero hizo
importantes reflexiones sobre la obra del maestro checo> y la incide-ncianacional de-
sus prédicas.
En principio, y ante las acusaciones de condescende-nciacon el husismo,
Lutero reciamó que no se le -infamase -cone-lnombre de bohema, ya que «nunca me-
ha placido ni me placerá jamás cualquier cisma: hace-olas los bohemos cuando por
propia autoridad se- se-paran de -nuestra unidad, aunque- el derecho divino estuviese de-
su parte-, porque el supremo derecho divino es la caridad y la unión con el
espíritu»8.
Palabras que unos meses más tarde -ya en 1520 - serían desmentidas por
nue-vas tomas de postura. No sólo diría que- «mi inteligencia no ha encontrado
todavía nada erróneo» en los escritos de-lmaestro Hus, sino que, recordando la
manera infamante e-oque el reformador checo fue procesado (haciéndose caso omiso
del salvoconducto imperial que- le- protegía) reconocía que- «los bohemios tienen una
profunda causa para su amargura» 86 Más aún, reclamaba tolerancia para los
posibles errores y discordias e-xistentes e-o Bohemia «hasta que el arzobispo, bie-n
e-stablee-ido> de nuevo, volvie-raa unir con el tiempo ~i la multitud en una doctrina
unificadai» 87
Y, en de-finitiva, con una lapidaria frase, Martín Lutero acabaría
reconociendo su deuda ideológica con Hus: «somos todos husitas sin saberlo» 88
El e-pílt.’ga lute-ra;;c>
La rebe-liónluterana ha sido objeto de múltiples interpretaciones. No es de-
menor calado la que ha incidido en los aspe-e-tosnacionales del movimiento.
Lutero se erigía, así, en uno de los re-e-usadore-sde los agravios re-cibidospor
los alemanes (gravarnirma natic>nis ge-í-nmarm/e-ae) de -parte del gobierno) pontificio. Se
trataba, no obstante-, de una vieja tradición fomentada por el germanismo de-
humanistas y poetas 89
111 reformador alemán consideraba un dudoso honor la transferencia del
Impe-rio a los ge-rmanos,tal y e-orno ya Guillermo de- Ockham había apuntado dos
~SPosiblemente Lutero se dejaba llevar aún por la hostilidad hacia los checos
que germinó en Sajonia desde- 1409 en que profesores y alumnos alemanes fueron
expulsados de -launiversidad de Praga y hubieron dc fundar la de Leipzig. Qfr R. García
Viltoslada, Mw-/hz Lote-ja. IV El fa/le /;a,nb,ie;mto tía I)/os, Madrid, 1973, p. 429.
86 Martín Lutero. A la nobleza cristia;ma de Pm tmc;ciótm alen-ma,ma, eds. MO. Bopp
y C. Tercero Méjico, 977, p. 107.
87 Ide-a’, p. 112.
58 ¿j>- 1-1. Kamen. Historia tía la tole-rancia. Madrid, 1967, p. 58.
~9 Caso de un Conrado Celtis que se lamentaba: «En territorio alemán el
emperador súlo posee el señorío; pero el pastor latino es el dueño único de los pastos.
¿Cuándo, oh Germania, recobrarás Las antiguos fuerzas para que no te oprimo ningón
yugo extranj ero>?» - Citado por R. García Vii losí ada. Raíces lmisto’rie-as del luteranismo,
Madrid. 1969, p. 74.
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sigíos atrás al desligitimar a los papas para de-ponera emperadores o> re-yes90 Lutero
echaba a los papas en cara el habe-rabusado de la simpleza de los ale-inanes para
«lortalecer su soberbia contra el legitimo empe-radorromano) de Constantinopla» 91
No pretendía ocultar el reformador alemán aque-llosdefectos de su razaque -la
habían hecho tristemente célebre 02, pero tampoco dese-aba olvidar el e-spímitu
«piadoso, bueno y simple de la nación alemana» 93, que había hecho cree-r~i los
papas que- te-níanuna patente de corso para exprimirla económicamente. Dirá Lutero:
«¿Por qué nosotros, los alemanes, tendríamos que soportar del papa tale-s robos y
menguas de nuestros bienes? Si el reino de Francia se ha defendido, ¿por qué
no>sotros, los alemanes, dejamos que -seburlen de- nosotros de e-se- modo’?» 94.
Al hace-rla llamada a la nobleza alemana, Martín Lutero no sólo) abogaba
por una reforma puramente re-ligiosa. Se situaba también e-n línea con aque-lla
intelectualidad que- invocaba a la-autoridad civil hente a las abusivas pretensiones
eclesiásticas. Una autoridad civil que será cada vez me-nosuniversal - el empe-rador-
y más loe-al: los monarcas y príncipe-snacionale-s.
90) Guillermo de Oe-khamn Saíne ci gobiet-t;o titánico del pt¿~>a , Madriol, 1992,
pp. 209-234.
91 Martin Lutero, A la nol>leza e-tis/iatza tic la tiación ale/nana, p. l 27.
92 Ide,;;, p. 133, en referencia a las buí-rache-ras y glotonerma.
93 Ide-ni, p. 39.
94 ItIe-in, p. 37.
